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Mensaje |	¿Cómo se honra padre?	
Lectura	Génesis	37:	12-17	Después	fueron	sus	hermanos	a	apacentar	las	ovejas	de	su	padre	en	Siquem.	13Y	

dijo	Israel	a	José:	Tus	hermanos	apacientan	las	ovejas	en	Siquem:	ven,	y	te	enviaré	a	ellos.	Y	él	respondió:	Heme	

aquí.	14E	Israel	le	dijo:	Ve	ahora,	mira	cómo	están	tus	hermanos	y	cómo	están	las	ovejas,	y	tráeme	la	respuesta.	

Y	lo	envió	del	valle	de	Hebrón,	y	llegó	a	Siquem.	15Y	lo	halló	un	hombre,	andando	él	errante	por	el	campo,	y	le	

preguntó	aquel	hombre,	diciendo:	¿Qué	buscas?	16José	respondió:	Busco	a	mis	hermanos;	te	ruego	que	me	

muestres	dónde	están	apacentando.	17Aquel	hombre	 respondió:	Ya	 se	han	 ido	de	aquí;	y	yo	 les	oí	decir:	

Vamos	a	Dotán.	Entonces	José	fue	tras	de	sus	hermanos,	y	los	halló	en	Dotán.	

Aprender	Génesis	37:13		

	

Cómo	se	honra	al	padre.	Génesis	37:13	Y	dijo	Israel	a	José:	Tus	hermanos	apacientan	las	ovejas	en	Siquem:	

ven,	y	te	enviaré	a	ellos.	Y	él	respondió:	Heme	aquí.	

Sus	hermanos	no	honraban	a	su	padre.	Sus	hermanos	apacentaban	las	ovejas	de	su	padre,	estaban	haciendo	

el	trabajo,	pero	tenían	mala	fama;	su	corazón	no	era	recto.	Jacob	quería	saber	cómo	estaban	sus	hijos,	y	

cómo	estaban	sus	ovejas.		

Jacob	confía	en	su	hijo.	 Jacob	confiaba	en	 José	porque	era	un	hijo	que	hacía	 todo	 lo	que	él	 le	mandaba.	

Nuestro	Padre	que	está	en	los	cielos	siempre	confiará	en	aquel	hijo	que	le	honra,	y	le	obedece.	

Ven	y	te	enviaré	a	ellos.	Jacob	necesitaba	saber	de	sus	hijos,	quiénes	apacentaban	las	ovejas,	y	para	ello	él	

envía	a	José.	No	enviaba	a	ninguno	de	sus	siervos,	él	enviaba	al	hijo	que	le	honraba,	al	hijo	que	siempre	

estaba	dispuesto	a	hacer	lo	que	su	padre	le	decía.	

Nuestro	Padre	celestial	siempre	va	a	enviar	a	sus	hijos	que	le	honran	a	él,	a	que	busquen	a	sus	hermanos	

que	se	han	alejado,	o	que	se	han	desviado.		

Hay	una	disposición	para	obedecer.	Él	respondió:	heme	aquí.	Esta	es	una	respuesta	de	los	hijos	que	honran	

a	sus	padres.	Cuando	nuestro	Padre	que	está	en	los	cielos	nos	llama	para	alguna	misión,	debemos	honrarlo	

obedeciendo	su	mandato;	diciéndole:	heme	aquí.	Esto	quiere	decir:	aquí	estoy,	dime	lo	que	quieres	que	

haga.		

	

Tráeme	respuesta.	Génesis	37:14	E	Israel	le	dijo:	Ve	ahora,	mira	cómo	están	tus	hermanos	y	cómo	están	

las	ovejas,	y	tráeme	la	respuesta.	Y	lo	envió	del	valle	de	Hebrón,	y	llegó	a	Siquem.	

Ve	ahora.	Jacob	necesitaba	que	fuera	enseguida.	Jacob	sabía	que	José	lo	honraría	mostrando	diligencia	para	

ir	a	ver	cómo	estaban	sus	hermanos.	

Mira	cómo	están	tus	hermanos	y	cómo	están	las	ovejas.	Él	ya	sabía	que	sus	hijos	tenían	mala	fama;	que	ellos	

andaban	en	malos	pasos,	y	posiblemente	las	ovejas	estuvieran	mal	apacentadas.		

Si	queremos	honrar	al	Padre,	debemos	mirar	cómo	están	 los	hermanos,	debemos	mirar	cómo	están	 las	

ovejas	de	nuestro	Padre	celestial.	

Tráeme	respuesta.	Él	sabe	que	José	haría	las	cosas	exactamente	como	él	le	decía;	que	no	se	desviaría	del	

camino,	sino	que	le	honraría	con	su	obediencia,	y	le	traería	la	respuesta.	Esto	es	lo	que	espera	nuestro	Padre	

celestial,	que	no	nos	desviemos	del	camino,	sino	que	hagamos	todo	lo	que	él	nos	diga.	
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Buscó	a	sus	hermanos.	Genesis	37:15,16	Y	 lo	halló	un	hombre,	andando	él	errante	por	el	 campo,	y	 le	

preguntó	aquel	hombre,	diciendo:	¿Qué	buscas?	16José	respondió:	Busco	a	mis	hermanos;	te	ruego	que	me	

muestres	dónde	están	apacentando.	

Donde	quiera	que	José	iba	daba	testimonio	de	su	obediencia,	de	cómo	estaba	dispuesto	a	honrar	a	su	padre.		

¿Qué	buscas?	Busco	a	mis	hermanos.	Un	joven	de	diecisiete	años	supo	honrar	a	su	padre	con	su	obediencia,	

y	no	descansaría	hasta	encontrar	a	sus	hermanos	y	llevarle	una	respuesta	a	su	padre.		

Su	padre	le	había	el	regalo	más	preciado:	una	túnica	de	colores;	esto	era	de	gran	valor,	esto	distinguía	a	

José,	esto	era	un	honor,	simbolizaba	riqueza,	y	un	lugar	privilegiado.	Esta	vestidura	posicionaba	a	José	en	

su	familia.		

José	siempre	honró	a	su	padre,	con	su	obediencia;	José	respetaba	a	su	padre.		

	

Sus	hermanos	se	portaban	mal;	tenían	celo	y	envidia	de	José;	pero	José	era	bendecido	por	honrar	a	su	padre,	

y	recibió	grandes	sueños	de	Dios.	Sus	hermanos	conspiraron	contra	él,	lo	vendieron	como	esclavo,	y	luego	

planearon	lo	que	le	dirían	a	su	padre,	para	engañarlo	acerca	de	su	desaparición.		

		

Ellos	no	honraban	a	su	padre.	Génesis	37:31,32	“Entonces	tomaron	ellos	la	túnica	de	José,	y	degollaron	

un	cabrito	de	las	cabras,	y	tiñeron	la	túnica	con	la	sangre;	32	y	la	trajeron	a	su	padre,	y	dijeron:	Esto	hemos	

hallado;	reconoce	ahora	si	es	la	túnica	de	tu	hijo,	o	no”.	

Ellos	planearon	cómo	engañar	a	su	padre,	tomaron	el	regalo	preciado	que	José	había	recibido	de	su	padre.	

Tiñeron	la	túnica	de	sangre.	Ellos	no	tuvieron	consideración,	y	no	les	importó	causarle	dolor	a	su	padre.		

	

El	 engaño	 y	 la	 maldad	 hace	 que	 las	 personas	 pierdan	 toda	 sensibilidad	 y	 que	 no	 les	 importes	 las	

consecuencias	de	su	proceder.		

Mintieron	y	engañaron	a	su	padre.			

	

Su	padre	lloró.	Génesis	37:34,35	“Entonces	Jacob	rasgó	sus	vestidos,	y	puso	cilicio	sobre	sus	lomos,	y	guardó	

luto	por	su	hijo	muchos	días.	35Y	se	levantaron	todos	sus	hijos	y	todas	sus	hijas	para	consolarlo;	mas	él	no	

quiso	recibir	consuelo,	y	dijo:	Descenderé	enlutado	a	mi	hijo	hasta	el	Seol.	Y	lo	lloró	su	padre.”	

Como	hijos,	ellos	quisieron	consolar	a	su	padre	por	el	dolor	que	ellos	mismos	le	causaron.	Pero	Israel	no	

quiso.	

	

En	 toda	 su	 vida,	 José	 honró	 a	 su	 padre.	 Génesis	 47:11,12	Así	 José	 hizo	 habitar	 a	 su	 padre	 y	 a	 sus	

hermanos,	y	les	dio	posesión	en	la	tierra	de	Egipto,	en	lo	mejor	de	la	tierra,	en	la	tierra	de	Ramesés,	como	

mandó	Faraón.	12Y	alimentaba	José	a	su	padre	y	a	sus	hermanos,	y	a	toda	la	casa	de	su	padre,	con	pan,	según	

el	número	de	los	hijos.	

		

Aunque	José	fue	odiado	por	sus	hermanos,	vendido	por	ellos	como	esclavo,	pero	Dios	estaba	con	él.	Dios	

bendijo	a	José	le	dio	sueños	grandes,	y	lo	engrandeció	por	su	obediencia,	por	ser	un	hijo	que	supo	honrar	a	

su	padre.	Si	José	honró	y	obedeció	a	su	padre	terrenal,	es	porque	primero	honró	y	obedeció	a	su	Padre	

celestial.	Honremos	y	obedezcamos	a	nuestro	Padre	celestial	y	seremos	bendecidos	también.		

	


